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Resumen

El presente trabajo aborda un tema, que ocupa un lugar importante en la Pedagogía Especial contemporánea, pues profundiza en el proceso de reeducación de los menores con trastornos en su conducta, a través del empleo de la psicoterapia como actividad educativa específica, siendo ésta uno de los retos que asume el Ministerio de Educación en  Cuba, por cuanto se trata de transformar la conducta, de actuar sobre factores propiciadores y desencadenantes, de fomentar actitudes positivas acordes con las normas de nuestra sociedad, que abarca la relación con el entorno social y natural.

Teniendo en cuenta la importancia de la Educación Ambiental, ésta puede incorporarse al accionar reeducativo, a través de la psicoterapia, es por ello que se elaboró un proyecto de talleres de psicoterapia con temas de educación ambiental, para lo cual fue necesario hacer un estudio previo, a través de la observación de actividades, la aplicación de entrevistas, el análisis del producto de la actividad y la revisión de documentos.

Este proyecto puede servir a maestros, psicoterapeutas y otros especialistas, como una alternativa más de intervención en niños con trastornos en su conducta, si tenemos en cuenta que los propósitos de la educación ambiental y la psicoterapia tienen puntos de contacto, en cuanto a la formación de actitudes, hábitos y valores que favorecen el desarrollo de la personalidad.
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Los problemas ambientales han alcanzado un nivel tal, que ponen en peligro  la existencia del propio hombre, por el deterioro creciente de las condiciones naturales de vida. Esta realidad del presente es el resultado del mal manejo, que durante siglos, ha hecho el hombre de su entorno.

 Hoy se impone la toma de medidas urgentes, para preservar la calidad del medio ambiente y remediar en lo posible los daños causados, de modo que podamos legar a las futuras generaciones un planeta habitable.

Muchos han sido los eventos que a distintas escalas han abordado el problema en las últimas décadas, desde el coloquio de Founex en 1971, esfuerzo de un grupo de expertos preocupados por la creciente deuda ecológica que pone en peligro el destino de nuestro planeta, pasando por las conferencias de Belgrado  1975,Tebilesi 1977,etc, hasta culminar en las conferencias, Cumbre de Río de Janeiro 1992, Copenhague 1995 y Barbados 1997, que han convertido el problema medio ambiente en una política de estado.

  En este contexto resulta evidente la necesidad, de fomentar una cultura ecológica en la población y esto es posible, sí los sistemas educativos asumen la tarea buscando formas de acción tendientes a este fin, con un enfoque ecológico realista, práctico, estimulador, aleccionador y preventivo.

En Cuba existe una política sobre el medio ambiente, la cual se refleja en distintos programas y en la Constitución de la República, en correspondencia con esto se rigen las actividades de los organismos e instituciones del estado cubano. El problema no radica en definir solo política, sino en buscar enfoques, vías, métodos que favorezcan su aplicación práctica, efectiva, que se traduzcan en modos de actuación ecológicamente positivas, en esta tarea el Ministro de Educación está llamado a jugar un papel  de primer orden  y hoy podemos referirnos a logros y experiencias educativas positivas en todos los  tipos y niveles del 

Sistema nacional de educación.

La atención a las necesidades educativas especiales de los niños con trastornos de la conducta es uno de los retos que asume el Ministerio de Educación y la sociedad toda; por cuanto se trata de transformar la conducta, de actuar sobre los factores propiciadores y desencadenantes, de fomentar actitudes positivas, acorde con las normas de nuestra sociedad, que abarca las relaciones con su entorno social y natural; y la educación  ambiental como proceso general, el énfasis en la conscientización sobre los problemas ecológicos y socioculturales, así como promover acciones de protección y conservación del medio ambiente, pueden contribuir al proceso de reeducación de estos menores.

Las actividades de psicoterapia grupal constituyen un instrumento formidable en la labor reeducativa, si es utilizada creativamente, liberada de enfoque tradicionalista que  lastran muchas veces nuestro accionar pedagógico y psicológico. La inclusión de la dimensión ambiental en la psicoterapia amplía su horizonte correctivo, en tanto que pretende en primer plano, la necesaria armonía del niño con la naturaleza, la identificación con su entorno y el fomento de una actitud crítica hacia los factores sociales que son causa y/o consecuencia de los malos manejos del entorno natural; De los modos de actuación de los adultos que se  constituyen en desencadenantes de los trastornos de la conducta.

Visto de este modo el enfoque ecológico integral de la psicoterapia es capaz de propiciar la reeducación, a través del acercamiento del niño al entorno natural   y social, y desde esta posición afectiva valorar sus modos de actuación sobre este, hacerles comprender en toda  su extensión, que el patrimonio histórico y cultural de su comunidad, provincia y país es parte de su medio ambiente y que debe cuidarlo y protegerlo; desde esta óptica  de armonía hombre-medio ambiente transcurren de manera subliminal lecciones de conductas favorables, para las relaciones humanas a la par  que lo identifican con los valores más elevados de nuestra  sociedad.    

Aun cuando la educación ambiental se ha incorporado transversalmente al curriculum de las escuelas especiales para niños con trastornos de la conducta, esta se lleva a cabo de manera formal, desaprovechándose sus potencialidades para el trabajo psicoterapéutico, motivado por carencia de estrategias y orientaciones metodológicas.   

Con nuestro trabajo nos hemos propuesto, elaborar un proyecto de talleres de psicoterapia para niños con trastornos en su conducta incorporando la dimensión ambiental y validarlo preliminarmente esperanzados en que sirva a maestros y especialistas como una herramienta más en el difícil trabajo reeducativo que realizan cada día en bien de estos niños y para beneplácito de toda la sociedad.   
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I. Trastornos de la conducta. Concepciones psicológicas y pedagógicas.

Al abordarse  científicamente los fundamentos de los trastornos de la conducta como categoría diagnóstica se debe partir del conocimiento profundo de las características de la personalidad de los niños y adolescentes en las distintas etapas de la ontogenia. En este contexto, la comprensión de los desajustes, podría valorarse más exactamente en función de los intereses, motivaciones, aspiraciones en su medio familiar y escolar, del grado de conciencia y responsabilidad que va desarrollando, del cumplimiento de las exigencias, del nivel de éxito en el aprendizaje y la estabilidad emocional. 

Esto permitirá una evaluación del trastorno de la conducta más contextual y objetivo.

La conducta como forma especial de actividad humana, no puede ser estudiada al margen de la categoría personalidad. En nuestro medio, la personalidad se analiza como sujeto de la actividad transformadora del mundo, portadora de la conciencia y la autoconciencia.

La personalidad es el sujeto de las relaciones sociales, regula las relaciones entre el hombre y el medio que le rodea; es un sistema integral, dinámico, mediatizado por las influencias que sobre él ejerce el medio. 

Es el sujeto de la actividad y la comunicación social;  pero en esta nunca desaparece el papel de lo biológico; la personalidad es un ser natural, por lo que también se subordina a regularidades biológicas. M. Pérez (1997).

E.U Shorojova y Bobneva, M.Y(1980). Señalan que la conducta de la personalidad se determina por la concepción del mundo, los rasgos del carácter, la experiencia de la vida, la actitud hacia el mundo circundante y otros factores. Estas cuestiones adquieren gran interés práctico cuando se habla de formación de la conducta en el niño y adolescente.

Según Bozhovich. L. I. (1976), una personalidad es un hombre que ha logrado un alto nivel cualitativo en su desarrollo psíquico. Este nivel se caracteriza por la existencia de un complejo de propiedades que realizan una función en su conducta y en sus relaciones con el medio. Es decir, la personalidad se cristaliza en la  conducta del sujeto concreto  o lo  que es lo mismo, la conducta es una forma de expresión individual de la personalidad del hombre.

En este sentido S.L Rubinstein. (1964), plantea que la conducta es la actividad organizada de un modo  determinado que establece la relación del organismo  con su medio ambiente. Por otra parte A.R Luria. (1977), es del criterio  de que el desarrollo  de la conducta está ligado  a la formación de los procesos psíquicos donde el sustrato material es el cerebro y se forma en el proceso de la actividad y la comunicación. A.. N. Leontiev. (1966), agrega a esto que la conducta es siempre social y que el niño debe adquirirla a través de sus propios intercambios  con el medio, con las exigencias sociales, con las normas para las formas de comportamiento cotidiano, donde la posibilidad de reflexionar sobre su conducta posibilitará activar el enfrentamiento consciente con el mundo que le rodea.

Según Heuyer, la conducta es la manifestación externa de la personalidad, son los actos, gestos, reacciones y toda clase de expresión corporal, que traducen el mundo psíquico interior del individuo.

G. Grosmann. (1986), define la conducta como las relaciones con el medio social, caracterizándose éstos por sus posiciones, intereses y motivaciones, visto así la conducta “normal” es lo único que le posibilita al hombre, adaptarse a las exigencias típicas de  la sociedad; sin embargo este concepto es relativo, ya que está en íntima dependencia con el estadío de desarrollo psíquico en que se encuentra el individuo, por lo que los cambios propios de dicho estadio no deben ser tomados como desviación o trastorno de la conducta.

La conceptualización de los trastornos de la conducta en nuestro país constituye una entidad diagnóstica, objeto de investigación pedagógica y psicológica. El primer intento cubano de conceptualización psicológica y pedagógica, fue la valoración de los diferentes aspectos planteados en las concepciones de las antiguas RDA y URRS, llegando a la siguiente definición: La pérdida o detrimento de la capacidad conductual de un  niño, determinados, por condiciones internas y por interacción con el medio ambiente, ocasionando desviaciones en el desarrollo de la personalidad. En esta definición se  precisa el papel determinante del aspecto social en el desarrollo de la personalidad y su incidencia tanto  en el aprendizaje como en las relaciones de comunicación social. Se valoran los problemas en la actuación del niño y del adolescente como consecuencia  de la  relación que existe  entre las  condiciones internas y el medio.

El perfeccionamiento de la especialidad y lo establecido en el decreto  ley 64/82 ha posibilitado un reanálisis  del concepto, el que queda definido  como: Desviaciones que se presentan en el desarrollo de la personalidad de los menores, cuyas manifestaciones   son variadas y estables, esencialmente  en las relaciones familiares, escolares y en la comunidad. Estas desviaciones tienen  como base fundamental las influencias externas  negativas   asociadas  o no a condiciones  internas desfavorables.

En los trastornos de la conducta se aprecia una  afectación primaria en la esfera afectiva-volitiva.

Esta concepción se ajusta a los postulados de la escuela Socio-Histórico-Cultural de L.S Vigotsky, en especial en el determinismo social, enfatizando como fuerza motriz  del desarrollo, el factor social.

Los niños que se inscriben en esta categoría, no obstante la diversidad de factores generales o desencadenantes  de estos trastornos  y las disímiles formas de manifestación  conductuales  reúnen un grupo de características comunes que lo identifican, visto así, la esfera más dañada es la afectiva-volitiva por estructuración inadecuada del ambiente educativo y la deficiente situación social del desarrollo. En la esfera afectiva-volitiva presentan dificultades en las  funciones  de orientación y regulación de la actividad, predominan los motivos más directamente   relacionados  con la satisfacción de las necesidades, sin analizar las consecuencias  de su acción, manteniendo una relación deficiente de la realidad objetiva.

El sistema de relaciones interpersonales,   tiene un carácter estrecho, unilateral y poco estimulante. Actúan sin que medie la reflexión y no  tienen  adecuadas estrategias en la solución de problemas, aunque tratan de vencer los obstáculos.

En el área afectiva manifiestan necesidades de afecto, torpeza en la demanda de este y se deprimen, se  frustran con facilidad, presentan dificultades en la  jerarquización de motivos y necesidades inmediatas, así como  en los mecanismos de regulación conductual,    lo que    frenan sus posibilidades de independencia personal, afectando el desarrollo de convicciones, ideales   y la autovaloración.

Los alumnos con trastornos de la conducta,  a pesar de no presentar una afectación primaria en la esfera cognoscitiva, tienen dificultades en el aprendizaje escolar y en la formación de intereses cognoscitivos. El déficit  atencional por  estados de  tensión, ansiedad y angustia es considerable.

Los niveles de autorealización y éxitos son ambivalentes, algunas  veces actúan bien y otras fracasan.

El proceso de intervención psicopedagógica  con estos escolares, no está desvinculado de los postulados de la Escuela Socio-Histórico-Cultural. En este sentido la acción de la enseñanza y la educación tiene un carácter correctivo-compensatorio propiciado de la transformación social y personal.

Las estrategias interventivas no pueden desentenderse del papel de la actividad y la comunicación. Se trata de una actividad socializadora, orientada hacia la formación de motivos e intereses para una actuación  consciente y el desarrollo de cualidades positivas de la personalidad.

La comunicación representa la expresión más completa de las relaciones humanas, mediante ésta el hombre sintetiza, organiza y elabora toda la experiencia  y conocimiento humano que obtiene como individuo en la sociedad. La comunicación  es una  fuente  de vivencias, pero es además una fuente inagotable para la reflexión y elaboración de los criterios personales, mediante ella el individuo se expresa de forma creativa a partir de la participación y conocimiento que tenga de los diferentes aspectos de la vida social.

Otro elemento a tener en cuenta en la intervención en niños con trastornos de la conducta es la autovaloración, ésta comprende el saber valorar sus propias fuerzas y posibilidades con espíritu crítico, calculando éstas con relación a las tareas y exigencias del medio circundante, es la base del nivel de aspiraciones. La autovaloración esta presente en todo acto de conducta, es un factor  importante  en la orientación del comportamiento y su carácter  determina  la formación de ciertos  rasgos de la personalidad.

El hecho  de que el niño esté  de acuerdo consigo mismo y que tenga una idea correcta de  sus posibilidades, es decir que sepa autovalorarse adecuadamente, es sumamente necesario para lograr un estado  psíquico normal.

Las valoraciones que hacen los demás de la actualidad del niño y el  valor que da el propio niño de los resultados de su actividad son elementos esenciales para desarrollar la autovaloración en niños con trastornos de la conducta. En este orden juega un papel importante la aplicación de una teoría y metodología de grupo, donde se logra la dinámica e interrelación de todos sus miembros.

Logran la interrelación grupal la organización adecuada de todos los medios y tareas a través de las cuales los niños se van a relacionar los unos con los otros como sistema social de desarrollo.

Para que el grupo cumpla su papel correctivo-compensatorio, éste debe tener una estructura tridimensional, enmarcada en  la dinámica e interrelación que se establece entre el grupo, la tarea y el coordinador. Importante resulta que en las actividades en grupo, se brinden posibilidades de comunicación de manera que se desarrolle la socialización y las relaciones interpersonales. Es necesario además que se reflexione y decida las normas apropiadas.

En el proceso de intervención es básico enlazar cada actividad con la vida cotidiana, concluyendo con un momento de reflexión y concienciación con relación a lo acontecido.

Debemos tener en cuenta además una concepción amplia del hombre, entendido como un ser en relación con los demás, con un vínculo histórico, tanto con su historia individual, como con la de su pueblo, país o de la humanidad y en relación con la naturaleza.

En la interrelación con los demás el hombre alcanza el reconocimiento de su propio yo, en la medida en que hay un reconocimiento del otro como semejante. Esta interrelación social dada en un marco de pautas que cada cultura establece, se enriquece con las características de cada hombre, como la edad, sexo, posibilidades, etc.

La vinculación histórica del hombre, lo pone en contacto con la trascendencia temporal. La relación del hombre con la naturaleza, con la realidad de los objetos lo enfrenta con su hábitat; esta relación con el medio lo ayuda a encontrarse como un objeto más. La relación con el medio va a ir formando en parte el marco de actitudes, esta vinculación transcurre dentro de una historia, el hombre es un ser histórico, en el presente se conjugan elementos del pasado, su rol histórico en el presente, su trascendencia social y su proyección en el futuro.

En consecuencia con estos criterios y a la luz de las concepciones del trabajo en las escuelas especiales para la educación de niños con trastornos de la conducta. Se establecen los siguientes principios: el de no-segregación, el carácter transitorio, la utilización de los mecanismos sociales, la realización de actividades colectivas, la vinculación del estudio y el trabajo, la realización de actividades artísticas y deportivas, el trabajo organizado y planificado con la familia y el enfoque individual o trabajo diferenciado.

El principio de la integración social o la no-segregación presupone, mantener una relación amplia y sistemática con el medio que lo rodea, tanto natural como social.

El carácter de tránsito de esta enseñanza, muy en correspondencia con el principio anterior plantea que una vez reeducado el menor, debe ser reincorporado a la educación general, politécnica y laboral, el tiempo de estancia de este en la escuela dependerá de la eficiencia de los metidos educativos y reeducativo   que se apliquen, así como la adecuada utilización de los mecanismos sociales y escolares, como el trabajo socialmente útil, la función del colectivo, las relaciones afectivas positivas lo que posibilita la incorporación progresiva y activa a la vida social de los educandos.

La vinculación del estudio y el trabajo constituyen un principio importante en la educación cubana, es de extrema necesidad y tiene un carácter singular, por la influencia renovadora que ejerce en la formación de cualidades  morales positivas. La experiencia de observar lo creado, resultado del esfuerzo realizado y su utilidad es un elemento psicológico muy significativo.

 La realización de actividades artísticas y deportivas con estos menores tiene una gran importancia por su influencia en los sentimientos, actitudes y valores, así como la transformación de las conductas erróneas.

La vinculación con el hogar y las instituciones sociales, es una vía importante en el proceso de reeducación, sin la participación sistemática de estos factores no sería posible el proceso de reeducación

Teniendo en cuenta las concepciones teóricas y los principios y la función social de la escuela para  educación de alumnos con trastornos de la conducta se plantea los objetivos siguientes: 

· Formar en los alumnos, motivos de aprendizaje y conducta que tengan valores sociales éticos y morales.

· Corregir en los alumnos los conceptos y representaciones que tengan del medio que le rodea.

· Educar al alumno hacia la ideología comprensible del trabajo y la actividad social.

· Elevar la capacidad de aprendizaje en la escuela, en correspondencia con las exigencias escolares y la comunicación fuera de la escuela.

· Capacitar al alumno para corregir su propio modo de conducta errónea, de integrarse socialmente y deshacerse de las conductas y costumbres inadecuadas.

· Lograr la integración escolar y social, mediante la creación de patrones de conducta adecuados.

· Propiciar en los alumnos la formación de una conciencia individual que refleje la conciencia social, manifestada a través de a moral comunista.

· Lograr la preparación profesional de los menores, de acuerdo con sus características, de manera que puedan incorporarse a la actividad laboral.

Se tiene en cuenta además, los objetivos que se plantean, para la Educación General, Politécnica y Laboral.

II. La psicoterapia y sus distintos enfoques o modelos.

Una de las actividades docente-educativa específica que posibilita el logro de los objetivos es sin dudas la psicoterapia.

Desde los albores de la humanidad el hombre que sintió necesidad de ayuda encontró quien se la ofreciera, de esta forma fue evolucionando el proceso de especialización en la psicoterapia, que inicialmente fue muy empírica, pero con el desarrollo de la ciencia se fue perfeccionando.

En la antigüedad, dominó  la práctica religiosa y eran nulos los conocimientos sobre la actividad nerviosa superior, por lo que toda esta labor de ayuda era dominada por la práctica religiosa.

En la edad media, los médicos se apoyan en vías irracionales, para influir psíquicamente, práctica sobre los problemas del cuerpo. Es escaso el desarrollo de investigaciones sobre la actividad nerviosa superior.

En la edad moderna, se comienza la práctica experimental, con conocimientos científicos parciales, pero aún subsiste la práctica religiosa.

En la actualidad, hay un predominio de la práctica experimental y un basamento científico, pero aún subsiste la práctica irracional.

Muchos especialistas han conceptualizado el término psicoterapia, en los cuales se destacan los siguientes aspectos comunes:

· Es un método psicológico.

· Existencia de una relación terapéutica.

· Objetivo: modificar la conducta del paciente y lograr ajuste social.

· La utilización de la palabra (comunicación verbal).

· Tratamiento dirigido a trastornos de la personalidad.

Objetivos generales de la psicoterapia:

· Atenuar o eliminar sintomatología clínica.

· Disminuir o erradicar patrones de conducta inadecuados.

· Desarrollar nivel emocional de acuerdo con la edad y situación.

· Despertar deseo de sanar o elevar rendimiento y voluntad de adaptación.

· Prevenir alteraciones más acentuadas.

Para el cumplimiento de estos objetivos se hace necesario cumplir con determinadas normas, dentro de las cuales podemos señalar: respeto, ética profesional, conocimiento cabal del individuo, interés evidente para brindar ayuda.

En la clasificación de la psicoterapia que más se utiliza en nuestro contexto se tienen en cuenta cuatro aspectos fundamentales:

a) Según los objetivos pueden ser:

· Supresivas: eliminación de síntomas.

· Reeducativa: modificación de patrones de conducta.

· Reconstructiva: implica transformación.

b) Según la fundamentación teórica pueden ser:

· Basada en la exploración del inconsciente.

· Basada en el efecto de la palabra.

· Basada en la experimentación psicológica.

· Basada en la exploración e inspiración elemental.

     c)         Según la duración y profundidad pueden ser:

· Breve duración superficial o no exploratoria.

· Moderada o larga duración, profunda y exploratoria.

     d)        Según el número de sujetos puede ser:

· Individual.

· Grupal.

· Matrimonio.

· Familiar.

 La psicoterapia se utiliza de acuerdo al tipo de situación en correspondencia con el fundamento teórico que sirve de base al tratamiento, así como la edad, sexo, nivel de desarrollo de la personalidad, características del medio ambiente, consciencia del trastorno y características del sistema nervioso.

A través de la historia los trastornos emocionales y/o de la conducta, su diagnóstico y tratamiento, han tenido diferentes interpretaciones en correspondencia con las corrientes o escuelas de pensamiento filosófico y psicológico, adoptando cada una de ellas un modelo característico.

El modelo biológico: Las teorías que reflejan una orientación biológica sostienen que los trastornos emocionales y/o de la conducta, es una enfermedad mental que existe debido a las diferencias del individuo. Las conductas características de la enfermedad mental son consecuencias del mal funcionamiento orgánico, desordenes físicos.

La representación más externa de esta posición atribuye una relación directa de causa y efecto entre el mal funcionamiento fisiológico y los desordenes conductuales (Rimland, 1969).

Las posiciones más modernas se protegen ligeramente contra la orientación biológica y postulan un paradigma biogenético causativo-ambiental, catalizador-conductual de desorden (Rosenthal, 1963).

A pesar de las variaciones en este enfoque, ambos concuerdan en que los factores biológicos son la explicación de los trastornos conductuales.

Desde la perspectiva biológica el tratamiento se concentra exclusivamente en el individuo enfermo, a través de drogas o productos químicos, para influir en el funcionamiento de su sistema nervioso central.

Dicho modelo no atribuye gran importancia a los eventos escolares, pues considera que los trastornos emocionales y/o de la conducta constituyen una incapacidad física y no depende de las fuerzas psicosociales del medio ambiente. Consecuentemente, las experiencias escolares tienen poco o nada que ver con el desarrollo de los trastornos de la conducta; no solo eso, sino que su base fisiológica se encuentra fuera del alcance del maestro, este  puede hacer poco, más que ayudar deben adaptarse  a sus condiciones; La intervención se reserva para el personal médico.

En correspondencia a los supuestos teóricos  de este modelo el niño debe ser segregado en programas especiales, apartado de los niños normales; ya que la enfermedad o desorden emana del interior del niño.

De manera general la popularidad de este enfoque ha disminuido en los últimos años, debido a su carácter pesimista, segregacionista, al no considerar al hombre como ente bio-psico-social.

El modelo psicoanalítico: Las teorías asociadas a esta escuela de pensamiento, conservan la premisa básica de que los trastornos conductuales son tipos  de enfermedad mental.

La diferencia más significativa con el enfoque biológico es el énfasis puestos en los procesos psicológicos como los determinantes primarios de los trastornos emocionales y/o de la conducta.

 La escuela psicoanalítica abre sus puertas al estudio del comportamiento humano como algo que es cualquier cosa menos en componente de la sinapsis neurales o las lesiones orgánicas, este se debe al funcionamiento de su psiquis, arguyen que el desarrollo psicológico de un individuo es dependiente, hasta cierto punto, de su funcionamiento biológico u orgánico, así como de los sucesos aprendidos, que las potencialidades heredadas fructifican de una forma u otra, dependiendo del medio ambiente. Estos factores biológicos, genéticos u orgánicos constituyen una predisposición en el individuo que, dado cierto consumo que procede del medio ambiente, da por resultado desarrollo de características psíquicas particulares.

En gran medida, el eventual reconocimiento de la importancia de los factores psicológicos en los desordenes de la conducta pueden atribuirse a Sigmund Freud(1856-1939), padre del psicoanálisis, médico vienés.

Las perspectivas freudianas de las causas de los trastornos de la conducta pueden comprenderse en el contexto de su teoría de la personalidad, a pesar de que es una teoría psicológica tiene una considerable base biológica y atribuye gran importancia a los factores hereditarios. Los seres humanos son considerados como recipientes de ciertos procesos instintivos tales como; un impulso contra la muerte, un deseo de vida y más importante un instinto sexual. Estos instintos proporcionan la base para el crecimiento y desarrollo.

La orientación freudiana del tratamiento presupone el uso de técnicas psicoterapeúticas que liberan los pensamientos y emociones, atrapados en el inconsciente tras un muro de mecanismos de defensa. Los pacientes deben ser ayudados a comprender los sentimientos subyacentes que controlan su conducta, deben expresar cualquier cosa que piensen sin inhibiciones, son ayudados a aceptar estos sentimientos sin culpa ni vergüenza.

Las teorías de Freud son importantes porque enseñaron el camino para dirigir la atención a las determinantes psíquicas de la conducta.

Aquellos que siguieron su línea expandieron y modificaron muchos de sus principios y ampliaron sus actividades en campos que hoy tienen más aceptación. Un grupo de psicoanalistas conducidos por A.Freud(1937) y Erik Erekson (1947) destacaron el papel del ego, para la conducta y subrayan la importancia de las relaciones sociales, como lo hacen las teorías de Karen Horney(1945) y Alfred Adler(1963), este último define a los seres humanos como individuos creativos y activos que eligen conscientemente un “modo  de vida” que fructifica la autorrealización.

El psicoanálisis comparte el criterio de incapacidad, es decir, que la patología tiene su origen en el individuo, aunque son más optimistas que los representantes del modelo biológico, niegan también el papel de los educadores, arguyendo que el tratamiento solo puede ser conducido por psiquiatras. Los educadores deben tener un comportamiento pasivo y limitar sus esfuerzos a referencias externas y a la segregación social a través de grupos especiales.

 A través de los años el psicoanálisis a sido fuertemente criticado sobre  diversas bases. Primera, presenta una concepción pesimista  del hombre como criatura patética, programada, para la contienda y la infelicidad. Segunda, la conducta humana se reduce a las operaciones de los componentes psíquicos del yo, él ello y el super ello. Tercera, enfatiza el examen de la motivación inconsciente y subyacente como el camino a la reeducación.

 El modelo conductista: Las teorías conductistas ofrecen un pronunciado contraste tanto con el modelo biológico como con el psicoanalítico. Este representa una tentativa por hacer del conductismo una ciencia, es decir, desarrollar principios científicos del comportamiento humano, a través de investigación empírica. El enfoque conductista se concentra en una actividad humana compleja; el aprendizaje. Proporciona una base para formular principios científicos con respecto a los estímulos y las respuestas, obviamente su supuesto básico es que la conducta es aprendida.

Aunque los orígenes del conductismo pueden encontrarse en la obra de I.Pavlov(1849-1936), fisiólogo ruso, su desarrollo hasta una posición prominente se debió a las contribuciones de tres psicólogos norteamericanos, J.B.Watson(1878-1958), E.L.Thorndike(1874-1949) y B.F.Skenner(1904-). J.B.Waston amplió los principios de I.Pavlov y sostuvo que toda conducta, incluyen las reacciones anormales, podría ser “condicionada” por eventos externos.

Esta escuela considera a los desordenes conductuales como resultado de: falla en aprender conductas que permiten una adaptación saludable al medio ambiente, el aprendizaje de conducta mal adaptativas.

De acuerdo con esta corriente, la aplicación de los principios de aprendizaje, para manipular el medio ambiente y tratar los trastornos de la conducta se denomina: modificación de la conducta; que tiene dentro de sus técnicas típicas: condicionamiento aversivo para eliminar conductas inadecuadas al rehusar una recompensa; el empleo del reforsamiento positivo, la manipulación del medio ambiente.

En este enfoque se enfatiza el papel del maestro, quien con el uso de estrategias correctas puede modificar la conducta, ya que las escuelas están dedicadas al aprendizaje son escenarios obvios para efectuar el cambio conductual. Considera   al maestro como un agente lógico, para promover aprendizaje en áreas afectivas, así como también en la esfera cognoscitiva.

A pesar de la popularidad y aspectos útiles del conductismo, este tiene sus desventajas como son:

Enfoque simplificado del comportamiento tales como, respuestas específicas, para estímulos específicos.

Su falla en incorporar experiencias subjetivas en sus explicaciones de la conducta.

La utilización de técnicas de condicionamiento, para modificar la conducta de los demás, tal intervención incluye decisiones con respecto a la superioridad de los valores de una persona sobre los de otra.

El modelo humanista: Este enfoque tiene sus fundamentos epistemológicos en dos concepciones fisiológicas: la fenomenología y el existencialismo.

La fenomenología: acentúa la importancia de todos los campos experimentales como desencadenantes del comportamiento. De este modo, incorpora principios asociados tanto con los modelos psicoanalítico como conductual, pero con un efecto diferente.

Comparte el interés conductista por los factores ambientales, pero no limita la atención a la relación inmediata entre los eventos en curso y la conducta. Esta perspectiva toma un marco mucho más global del medio ambiente como la suma total de cada uno de los eventos que componen la conducta humana. Como en el modelo psicoanalítico, todos los aspectos del funcionamiento psicológico son importantes, sin embargo hace poco caso del potencial heredado, prefiriendo concentrar su atención en el uso que se hace de ese potencial.

Carl Rogers(1951,1959,1961), puede ser el más conocido psicólogo del yo. Sostiene que cada individuo es una entidad independiente y tienen una perspectiva idiosincrática de la realidad, reflejando su concepto del yo, es como si cada individuo existiera en un mundo privado.

En correspondencia con este enfoque el tratamiento se centra en el cliente y se dedica a explorar los conceptos del individuo relativos a su situación en la vida, en prestar ayuda a los individuos, para que realicen percepciones más racionales y se acepten como son en realidad. La técnica clínica de Rogers llamada terapia no directiva, abogar por la expresión abierta, sin temor, rechazo o censura.

Con este paradigma, por vez primera el hombre es descrito como individuo independiente y con un fin determinado en la vida.

El existencialismo: Este modelo es similar posición fenomenológica. En ambas  se describe al individuo como único, importante y que se esfuerza, por la realización de los deseos personales. El enfoque existencial se aparta, hasta cierto punto, del estudio de la perspectiva psicológica del individuo, para aplicarse al estudio de las fuerzas sociológicas que restringen el desarrollo y crecimiento humano. El individuo es torturado y confundido por una cultura que no puede ser comprendida, se siente solo y perplejo, incapaz de seguir la tendencia natural hacia la realización de su potencial, es un agente libre, con voluntad y por consiguiente, pueden decidir qué senda seguir en la vida.

Bajo la perspectiva existencialista el tratamiento implica el esclarecimiento de valores individuales, el individuo debe ser sometido a la confrontación, es decir, afrontar retos directos al significado de su existencia.

El impacto que esta posición tiene sobre la educación parece más filosófico que práctico. Técnicamente, las escuelas debían ser recursos, para la selección de los valores que den por resultado la realización individual.

De forma general este enfoque considera al hombre como un ser humano único, que tiende a reflejar de manera consciente su existencia, con un enfoque holista-subjetivo empático, buscando la individualización y educación abierta.

El modelo sociológico: Este paradigma sostiene el estudio sistemático de la conducta colectiva del hombre, el desarrollo, estructura e interacción de grupos sociales. En otras palabras, no enfatiza al individuo y se muestra menos interesada en características personales que en las fuerzas sociales.

La comprensión de los trastornos emocionales y/o de la conducta es dependiente de las investigaciones acerca de las fuerzas sociales que la producen. De este modo el estudio del hombre debe comprender  el relativo al medio ambiente social o no podrá producir resultados significativos.

Desde la óptica de Harry Stack Sullivan(1953), las relaciones interpersonales determinan el desarrollo de la personalidad. El componente esencial de estas relaciones es el acto de comunicación entre las personas, sin una comunicación abierta y el conocimiento de los papeles sociales, el individuo no puede llevar a cabo adaptaciones interpersonales.

El modelo sociológico ha tenido un considerable impacto sobre la educación en los últimos diez años. Ante todo se encuentra la revolución dentro de la educación, con referencia a la legitinidad de la clasificación incapacidad. Los argumentos que describen los efectos estigmatizantes de designar a los niños como mentalmente retrasados, perturbados emocionalmente, con daño cerebral, etc., han sido mejorados. En las escuelas, el énfasis ha cambiado, desde la segregación de niños que comparten rubros comunes, hasta la tendencia que enfatiza la integración escolar, evitando la clasificación, considera al medio ambiente social como una variable significativa en la intervención con estos niños.

Los modelos abordados tienen sus rasgos  distintivos, comenzamos con la escuela  teórica, que describía a los seres humanos como criaturas pasivas, cuyo desarrollo está previamente determinado por sus procesos biológicos y la herencia. Nos trasladamos a la posición psicoanalítica, la cual sostiene que nuestro destino sólo está ligeramente menos determinado por la biología y por las etapas del desarrollo sexual. Avanzamos hasta la posición conductista, que describe a la humanidad como producto del conocimiento, ni mejor, ni peor que cualquier animal, cuya conducta está determinada por sus experiencias de aprendizaje. Describimos brevemente a la escuela humanista con su fundamento epistemológico centrado en la fenomenología, posición que considera al hombre como algo más que creativo carente de voluntad, cuya conducta es formada por fuerzas, no reconocidas y comprendida, y la existencial la que define al hombre como víctima de las abrumadoras fuerzas deshumanizantes de la sociedad y finalmente llegamos al modelo sociológico, en el que desaparece el énfasis sobre el hombre que puede elegir los valores que subyacen nuestras vidas, en cambio abran sobre nosotros los papeles que asumimos a lo largo de la vida.

III. El enfoque ecológico en el trabajo con los trastornos de la conducta.

Los enfoques descritos hasta aquí, sostienen diferentes posiciones en cuanto a la interpretación e intervención en los casos de niños con trastornos de la conducta, no hemos querido ser explícitos en la argumentación de los mismos, pues nos sirvieron de referencias para sustentar el modelo que presentamos, el cual tiene puntos de contacto con el enfoque ecológico, este último considera que la deficiencia mental, no existe en el sentido absoluto; es interactiva, fluida, cambiante y reflejo de una situación concreta, depende de las limitaciones funcionales de la persona y de los apoyos disponibles del ambiente. El cómo una persona se ve a sí misma y se define está condicionado, por los significados construidos en el ámbito social.

Las capacidades y limitaciones que una persona manifiesta en los diferentes momentos de su vida están determinadas e influenciadas por los siguientes niveles: 

1. Nivel ontogenético, referente a las características del sujeto.

2. Microsistema, referente a la familia.

3. Ecosistema, comunidad donde vive la familia y la persona.

4. Macrosistema, componentes sociales y culturales más amplios.

Desde el punto de vista educativo, el término deficiencia es sustituido por el de necesidad educativa especial.

Precisamente la psicoterapia del medio ambiente, se define como una organización social, con el propósito expreso de suministrar un programa de tratamiento para grupos, este concepto se sustenta en la creencia de que las fuerzas social-psicológicas juegan un papel activo e importante, tanto en las causas de los trastornos de la conducta como en su eventual tratamiento.

La estructura que se requiere para organizar un programa de tratamiento y proporcionar las relaciones necesarias se denomina: medio ambiente terapéutico o comunidad terapéutica.

La psicoterapia del medio ambiente, tuvo sus orígenes en Europa a finales del siglo XVII y principios del XIX, cuando el doctor Thomas.F.Main, acuñó el término, comunidad terapéutica, refiriéndose a centros residenciales para tratar a las personas perturbadas. En la comunidad terapéutica, la terapia era un proceso social progresivo, no un intercambio verbal aislado; entre pacientes y especialistas, estos actúan libremente en todos los aspectos de la vida. En consecuencia se crearon centros en Inglaterra, Escocia y Francia, estos centros no sólo proporcionaban tratamiento psiquiátrico, sino que también intentaban reubicar a los pacientes en las comunidades donde previamente habían fallado. Las técnicas empleadas, para cambiar las actitudes  sociales en al comunidad del hospital, ayudaban a cambiar estas actitudes en la comunidad.

La teoría que subyace en el enfoque de la comunidad terapéutica, de que un niño con trastornos emocionales y/ o de la conducta, debe ser tratado en su medio ambiente, refleja esencialmente un aspecto ecológico o de competencia social. En general los que proponen la teoría ecológica, rechazan la psicoterapia como un método viable de tratamiento. Hobbs(1966), asevera que la aceptación y compromiso original de la psicoterapia, proviene de la creencia de que los niños con trastornos emocionales padecían enfermedades curables y rechaza la orientación clínica o de incapacidad de los trastornos emocionales y/o de la conducta, argumentando que estos niños han aprendido malos hábitos en sus interacciones con el medio ambiente.

Rhodes(1967) también sugiere que dichos trastornos son el resultado de la relación niño-medio ambiente, ambos componentes contribuyen al problema. Hobbs (1966) establece que el tratamiento a niños con trastornos conductuales, debe destacar realidades sociales, así como la percepción que tiene el niño de eventos sociales, pues este forma parte de un sistema ecológico que incluye a la familia, el vecindario y la escuela.

Se considera además de los eventos sociales, que forman parte del sistema ecológico, puede resultar ventajoso que se tenga en cuenta la relación del niño con el medio ambiente en toda su magnitud, tanto social como natural, es decir que se enfrente a la realidad del mundo de los  objetos, a su hábitat natural, con el cual interactúa afectivamente.

A la educación especial en Cuba se le asignan cuatro funciones básicas: prevención, apoyo, tránsito e integración, para lograr una adecuada integración escolar y social de los menores con trastornos en su conducta, donde a través de actividades docentes y extradocentes se realiza la labor correctiva-compensatoria y reeducativa, de cuya efectividad dependerá el proceso de integración. En este marco se inscribe  la psicoterapia.

Es innegable el hecho de que muchos especialistas evitan el uso del término de psicoterapia cuando se discuten planes de intervención, por ser este un concepto tomado de la clínica, que denota complejos y prolongados tratamientos ajenos a la psicología y la pedagogía interventiva, sin embargo esto, no importa el nombre que se le asigne, juega un papel protagónico en el proceso transformador de la conducta, al cual no debemos renunciar; de lo que se trata es de acercar cada día más la psicoterapia escolar a las exigencias y prioridades del proceso pedagógico; en consecuencia, esta debe ser un proceso sistémico, sistemático, socializador, dinámico, integrador, que abarque todas las actividades de a escuela, proyectado de forma tal que trascienda sus límites, llegando hasta la familia y la comunidad.

Entendida en estos términos, la Psicoterapia escolar se puede definir como un componente del proceso docente-educativo-reeducativo dirigido al logro del equilibrio emocional de los menores y la consecuente transformación de su conducta.

La transformación de la conducta vista de un plano más general con un enfoque holista, ha de incluir la relación del niño con su entorno social y natural. La conjugación de las relaciones niño - sociedad, niño - naturaleza alcanza connotación mundial en nuestros días y forma parte de lo que se ha dado en llamar Educación Ambiental.

IV. Educación Ambiental. Concepciones generales.

La Educación Ambiental es un tema de mucha actualidad hoy día y no es precisamente por caprichos o nada; el problema es mucho más complejo, responde a una necesidad vital del hombre ante el deterioro creciente de las condiciones naturales de vida en nuestro planeta y que nos impone educar a las presentes y futuras generaciones, para la preservación del medio ambiente y remediar en lo posible los estragos causados a la naturaleza durante siglos.

El término Educación Ambiental fue definido por primera vez en 1970 en la conferencia de Naciones Unidas para la Conservación de la Naturaleza y los recursos naturales, pero no es hasta 1975 que se aluden planes para la educación ambiental por parte de los sistemas educativos de los distintos países(Conferencia de Belgrado). El camino en este empeño, plegado de aciertos y desaciertos, avances y estancamientos, pasando por diferentes etapas hasta alcanzar el rango de política de estado, expresión de la cual hoy las conferencias de la  Cumbre de Río de Janeiro 1992, llamada Cumbre de la Tierra y la Conferencia de Medio- ambiente y Desarrollo en Copenagüe 1994.

Existen diversas definiciones de educación ambiental dada por diferentes autores que obedecen a los distintos enfoques socio-políticos, religiosos y filosóficos. Nosotros entendemos la Educación Ambiental como el proceso mediante el cual el hombre será capaz de adquirir conocimientos y experiencia; comprenderlos así medirlos y traducirlos en valores, actitudes y comportamientos favorables con relación al cuidado y protección del medio ambiente. Se trata de desarrollar una cultura ambiental.

En la Estrategia Nacional de Educación Ambiental del CITMA, se define la educación ambiental como un modelo teórico metodológico y práctico que trasciende el modelo educativo tradicional y alcanza la concepción de Medio Ambiente y Desarrollo, debe ser un proceso continuo que alcance todos los ámbitos educativos, formales y no formales; debe modificar las concepciones de consumo y bienestar y potenciar actitudes de austeridad, fortalecer la identidad, el valor de lo propio, de la independencia y de la deberoria. La esencia dinámica de la educación ambiental requiere una metodología activa, flexible y participativa, que estimule la creatividad y el desarrollo de la inteligencia. (CITMA. Cuba 1997, cit: Berriz 1999).

En este contexto los sistemas educativos no pueden verse como un sistema cerrado, sino abierto, en constante interacción con los demás factores sociales que tienen incidencia. En nuestro país la Educación Ambiental tiene definido tres objetivos básicos:

1. Lograr que los ciudadanos y las comunidades comprendan las complejidades del medio ambiente natural y creado por el hombre, resultado de la interacción de los componentes biológicos, físicos, sociales, económicos y culturales y adquieran conocimientos, los valores, los comportamientos y las habilidades prácticas para participar responsable y eficazmente en la prevención y solución de los problemas ambientales.

2. Ayudar a comprender la existencia e importancia de la interdependencia económica, social, política y ecológica en las zonas urbanas y rurales.

3. Proporcionar a todas las personas la posibilidad de adquirir conocimientos, el sentido de valores, las actitudes y aptitudes necesarias para proteger mejorar el medio ambiente.

De estos se derivan los objetivos de la Educación Ambiental en la Escuela Primaria:

1. Desarrollar la conciencia de los niños y jóvenes de la necesidad de cuidar y proteger el medio ambiente con actitudes y comportamientos y que contribuyan y participen activamente en su mejoramiento, así como desarrollar en los miembros de la comunidad un conocimiento de causas uy un espíritu critico que les permite proteger el medio ambiente.

2. Desarrollar los conocimientos, la comprensión, los valores y actitudes necesarias en los estudiantes para facilitar su participación en la búsqueda de soluciones a los problemas ambientales.

3. Contribuir a crear en los educandos la conciencia de la interdependencia económica, política y ecológica del mundo contemporáneo con el fin de acentuar el espíritu de responsabilidad y de solidaridad entre las naciones.

Para el logro de estos objetivos se necesita un cambio fundamental en la manera de enfocar la educación ambiental, un enfoque holista, en contraposición al procedimiento curricular. La educación ambiental puede considerarse un eje transversal al currículo, entre otras, por las siguientes razones:

· Esta asociada a todas las áreas del conocimiento.

· Es un movimiento innovador cuyos principios afectan el sistema educativo en todos sus componentes.

· Gira en torno a problemas que rebasan el ámbito del sistema educativo y que afectan toda la sociedad.

· Es esencial en la formación de valores medulares requeridos para la conducta ciudadana contemporánea y futura.

El propósito integrador de la Educación Ambiental se realiza a través de diferentes vías:

· Educación formal: Es un proceso que se caracteriza por ser planificado y controlado por planes estables (planes de estudio) generalmente estatales o aprobados estatalmente o jurídicamente reformados, es secuenciada y permanente, tiene como publico homogéneo y relativamente estable, se refiere fundamentalmente a los procesos de escolarización.

· Educación no formal: Es un proceso que por lo general no es secuenciado ni controlado, posee un carácter especifico y puede estar dirigido a públicos heterogéneos y no estables. Es el caso de las actividades extradocentes y extraescolares, las que se realizan  en los parques, en las instituciones especializadas, científicas y culturales, así como los procesos educativos comunitarios.

· Educación informal: Es un proceso espontaneo que resulta de la interacción del individuo con su entorno y que ocurre independientemente de la planificación institucional y familiar. Puede ser  incluso cualquier hecho fortuito que ejerza una influencia educativa.

La concepción holista de la educación ambiental permitirá superar las concepciones antropocéntricas, sustituir el sistema de valores que se sustentan en el esquema “yo hoy, por el nosotros” – mañana, creación de capacidades y habilidades para el ejercicio útil de la solidadridad diacrónica y discrónica con nuestros semejantes y el resto de la naturaleza, promover una educación más sentimental y afectiva: (Buriz 1999) elementos cardinales de la educación en general y de los procesos reeducativos en casos de niños con Trastornos de la Conducta.

Elaboración de una propuesta de E. A. Con fines reeducativos, puede cubrir finalidades muy diversas:

a) Socializar a los escolares para incorporar a la cultura del grupo social para que comprendan los problemas ambientales.

b) Moralizar a los escolares, contribuir a su desarrollo moral para que tengan una participación crítica en su visión del entorno y en sus acciones.

c) Exteriorizar hábitos o normas del grupo social para hacer más aptos a los escolares.

d) Modificar la cultura del grupo social.

e) Favorecer la formación integral de los escolares.

f) Estimular la creatividad de los alumnos a través de las actividades grupales.

Muchas investigaciones  realizadas en países de Europa ponen de manifiesto la estrecha relación existente entre conocimientos entre conocimientos y actitudes ambientales de los alumnos, muestra que la relación entre actitudes y comportamientos ambientales resultan más problemáticos (Banayas 1992).

Para elaborar un programa de educación ambiental en la escuela hay que tener en cuenta:
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Para la educación ambiental se requiere de un educador flexible, equitativo, abierto a nuevas disciplinas, integrador, cooperador, innovador, dotado de espíritu crítico, tolerancia, solidaridad, responsable y poseedor de un amor infinito por la naturaleza y la obra humana.

En el orden de competencias el educador debe ser capaz de: 

· Adecuar la filosofía de la educación ambiental a la política educacional.

· Valorar el papel que desempeñan los distintos conocimientos y las experiencias en el fomento de conductas deseadas.

· Fomentar la capacidad de transferencia, de actitudes, habilidades y valores ambientales en sus educandos.
· Adoptar un modelo educativo en correspondencia con el proyecto de la escuela, eligiendo la metodología adecuada para conseguir los objetivos propuestos.
· Manejar la técnica de comunicación contemporánea.
· Explotar al máximo las  potencialidades de la educación ambiental que se traduzca en la formación, conocimientos, actitudes, habilidades y participación, categorías estas de la educación ambiental que presuponen:

· Conciencia: ayudan a los grupos sociales y a los individuos a adquirir una conciencia sensibilidad hacia el medio ambiente y sus problemas asociados.

· Conocimientos: ayudan a los individuos y grupos sociales a tener una seria de conocimientos en relación con medio ambiente y sus problemas asociados.

· Actitudes : ayudan a los grupos sociales y a los individuos adquirir una seria de valores y modos de actuación en relación con el medio ambiente y sus problemas asociados, así como la motivación para participar activamente en el mejoramiento y la protección ambiental.   

· Habilidades: ayudan a los grupos sociales y a los individuos a adquirir habilidades necesarias, para identificar y resolver problemas ambientales.

· Participación: Propician a los grupos sociales e individuos una oportunidad para comprometerse activamente y a todo nivel en el trabajo, a favor de la resolución de problemas ambientales. 

Para dar cumplimiento a las metas, propósitos y categorías de la educación ambiental es necesario: cambiar modo de actuación, buscar el apoyo de instituciones, formación de una cultura ambiental para la vida, reconocimiento y diagnóstico del problema, mejoran las condiciones del medio ambiente escolar.  

I

Marco metodológico

La estrategia metodológica empleada en el presente trabajo se diseñó a partir de los objetivos de la investigación propuesta, siguiendo los principios y procedimientos establecidos para la elaboración de propuestas educativas. El modelo metodológico utilizado supone la sucesión de tres etapas.

Etapa 1. (estudio previo). 

Esta etapa estuvo dirigida al diagnóstico del nivel de aplicación  del plan director de educación ambiental en los centros de educación especial para niños necesidades educativas especiales con trastornos de la conducta de la provincia Pinar del Río, las vías, métodos y procedimientos empleados y la determinación de las necesidades de los docentes para desarrollarlas, de modo que nos permitiera fundamentar nuestra propuesta. Para ello utilizamos la observación a clases y otras actividades educativas, entrevistas al personal docente de los centros seleccionados.

La observación: dirigida a comprobar la aplicación del programa de  educación ambiental, las vías, métodos y procedimientos empleados y la calidad de los mismos. Se diseñaron guías de observación a clases y otras actividades, recogida en los anexos 1y2.

La entrevista: realizada al personal docente sirvió, para recoger información referida a la preparación de los docentes para la aplicación del programa de educación ambiental y su vinculación con la labor psicoterapéutica anexo 3.

 Etapa 2. (elaboración de la propuesta).

Para conformar la propuesta se tuvo en cuenta los resultados obtenidos en la etapa anterior y fue concebida con la siguiente estructura.

· Una parte introductoria, donde se aborda la importancia de la educación ambiental como parte del sistema de influencias educativas para los menores, de forma especial aquellos con necesidades educativas especiales por trastornos en su conducta y se vincula  de manera particular con la psicoterapia, estableciendo la utilidad de un modelo psicoterapéutico ecológico integral más abarcador que incluya las relaciones niño-naturaleza, niño-patrimonio histórico y cultural.
· Segunda parte: se declaran los objetivos generales y específicos de la propuesta y se brindan orientaciones metodológicas para su  implementación.
· Tercera parte: contiene un grupo de actividades que se sugieren para ser utilizadas en la labor de psicoterapia por parte de los maestros y psicoterapeutas. Estas actividades están distribuidas por ejes temáticos.
Etapa 3. (validación de la propuesta).
Una vez estructurada la propuesta, fue sometida a un proceso de validación preliminar por la técnica de opinión de expertos para lo cual se elaboró una guía de entrevistas, anexo 4, y donde recogimos valoraciones y sugerencias de un total de 12 especialistas.

II

Selección del grupo de trabajo.

En la realización  del estudio, se tuvo en cuenta el personal docente que labora en las escuelas especiales “Hermanos Saíz” y “Águedo Morales” de la provincia de Pinar del Río, con un total general de 12 docentes, 4 psicoterapeutas y 4 directivos de las escuelas.

III

ANÁLISIS DE LOS RESULTADOS

Para comenzar el análisis de los resultados, se hace necesario seguir cada una de las etapas de la metodología.

De  acuerdo a lo establecido en la estrategia para el estudio previo se realizaron 28 observaciones, de ellas 18 fueron dedicadas a las clases como forma básica de organización del proceso docente - educativo – reeducativo lo que representó el 64, 3% y 10 a sesiones de psicoterapias para el 35,7%.

Las observaciones a clases se distribuyeron tratando de cubrir todas las asignaturas en los grados cuarto, quinto y sexto.

	Grados.
	Asignaturas.
	# DE OBESRV.
	INCLUYEN

EDU. AMB.

	
Cuarto.
	Matemática. 
	2
	

	
	El mundo en que vivimos.
	2
	2

	
Quinto.
	Matemática. 
	2
	

	
	Lengua Española.
	2
	1

	
	Ciencias Naturales.
	2
	2

	Sexto.
	Historia.
	2
	1

	
	Geografía de Cuba.
	2
	2

	
	    Educación Física.
	2
	

	
	Cívica.
	2
	1

	Totales.
	
	18
	9


En el análisis de las observaciones a clases se constató que de forma general las aulas reúnen los requisitos higiénicos – sanitarios establecidos.

 El clima afectivo es generalmente favorecedor para el desarrollo del  proceso docente - educativo – reeducativo, sin embargo se observó la tendencia de los maestros  a imponer la disciplina basada en el principio de la autoridad, administrada con poca flexibilidad y en ocasiones elevando exageradamente el tono de voz.

Se apreció  la orientación de los maestros a tratar los temas medioambientales en las asignaturas de Ciencias Naturales y otras afines incluyendo la Lengua Española, pero sin una concepción sistémica en su tratamiento. Las asignaturas como Historia, Matemática, Educación Física, no son utilizadas en todas sus potencialidades.

Aún cuando el maestro aproveche el factor emotivo en el tratamiento de los temas de la naturaleza, predomina en ellos  lo descriptivo, no siempre cercano a la realidad inmediata del alumno carecen en muchos casos de valoraciones críticas se observó inclusiones forzadas del tema sin un objetivo claramente definido.

El tratamiento de relaciones hombre – naturaleza y hombre – sociedad no alcanza el nivel de integración útil para la correcta percepción por parte de los alumnos de la dimensión holista   del medio ambiente.

En la mayoría de las clases observadas, donde se incluyó la dimensión ambiental, el tratamiento tuvo como contenido fundamental la categoría conocimiento, y en menor grado la de actitudes y valores en detrimento de las restantes categorías (habilidades, participación y conciencia) que sólo se trabajó de manera circunstancial, situando al alumno en la posición de receptor de mensajes y no como elemento participante.


De las 10 sesiones de psicoterapia grupal que fueron objeto de observación se comprobó que el 100 % de los casos se incluye la dimensión ambiental, concebida en las relaciones hombre – sociedad y sólo de manera incidental las relaciones hombre – naturaleza, lo que pone de manifiesto la tendencia al tratamiento parcial de las relaciones del niño con su entorno.

Todas las sesiones observadas fueron realizadas en el gabinete de psicoterapia predominando el enfoque tradicional de la psicoterapia centrada en las relaciones sociales, utilizando siempre el mismo algoritmo.

El uso de fábulas, dramatizaciones, la psicoterapia a campo abierto, lo anecdótico, lo vivencial, estuvo ausente en la mayoría de los casos. El peso fundamental de las sesiones recayó en las categorías actitudes y valores (50%) seguida de la categoría conocimiento (20%) en el 30% restante no hubo distinción, apenas se explotan.


 Aplicación de las categorías  de l
a educación ambiental en las psicoterapias donde se incluye la misma.

Se realizaron 12 entrevistas a maestros, psicoterapeutas y personal de dirección de los centros, relacionados a la aplicación de la educación ambiental en el proceso docente – educativo – reeducativo y su utilidad para las sesiones de psicoterapia con estos alumnos, en las que  se obtuvo las siguientes regularidades:

1. Conocen el plan director de Educación Ambiental y se pronuncian favorable mente en torno a su importancia, no existen estrategias definidas para su incorporación al proceso docente – educativo – reeducativo, o simplemente aparece como documento normativo sin derivaciones metodológicas para su implementación a nivel de ciclos, grados y grupos.

2. La educación ambiental se aplica como un fenómeno incidental y en aquellas asignaturas o áreas del conocimiento donde, por su naturaleza guardan una relación evidente, faltando la creatividad necesaria para su incorporación al currículum como una dimensión.

3.  Los docentes no tienen claridad en cuanto a las enormes potencialidades de la educación ambiental en el proceso reeducativo y a la psicoterapia como actividad específica, al concebirla en el marco estrecho de las relaciones hombre- naturaleza en detrimento de las relaciones hombre – sociedad.

En la revisión de los documentos normativos y metodológicos relativos a la aplicación de la educación ambiental como dimensión en los currículum, se comprobó la tenencia de las normativas derivadas de las instancias superiores y las adaptaciones a nivel de centro, pero su concepción no contempla la transversalidad de ésta y quedan expresadas en tareas poco o nadas coherentes, generalmente en formas de consignas, sin una clara vinculación intra e interdisciplinaria, manifestándose como tendencia la parcelación de las tareas a áreas específicas del accionar pedagógico.

El valor de la educación ambiental como contenido y esencia del proceso reeducativo se subestima  o se ignora en todos los casos.

En los resultados correspondientes a la segunda etapa o elaboración de la propuesta aparecen en el manual que se adjunta al trabajo, el cual está estructurado en varias secciones donde se destacan:

· Consideraciones generales.

· Contenido del proyecto.

· Plan temático.

· Objetivos generales y específicos.

· Principios.

· Sugerencias didáctico-metodológicas.

Dando cumplimiento a lo establecido para la etapa tres de estrategia metodológica, se sometió el proyecto a la consulta de expertos para lo cual fueron entrevistados 12 especialistas con amplia experiencia en relativo a la atención y tratamiento de menores con trastornos de la conducta y en la disciplina Educación Ambiental.

Al analizar las valoraciones hechas por los especialistas consultados se obtuvieron los siguientes resultados:

· El proyecto elaborado resulta novedoso y de gran utilidad para maestros psicoterapeutas y otros especialistas, pues aporta  una forma dinámica y productiva para la aplicación del programa de Educación Ambiental en las escuelas para niños con trastornos de la conducta.

· Se manifiesta consenso  en la opinión de los expertos en cuanto, a que el material elaborado contribuye a elevar la eficiencia de la psicoterapia como recurso reeducativo, confiriéndole un enfoque ecológico integral.

· Se aprecia coincidencia en cuanto a que la estructura y contenido del proyecto es asequible y de fácil empleo, sin requerimientos técnicos adicionales.

· En las psicoterapias que se desarrollan en las escuelas especiales para niños con trastornos de la conducta, se aborda la educación ambiental de forma circunstancial o incidental, debido a la carencia de estrategias y orientaciones metodológicas que permitan incorporar la dimensión ambiental a las mismas.

· El proyecto metodológico destinado a la inclusión de la dimensión ambiental en las escuelas para niños con trastornos de la conducta, a través de la psicoterapia constituye una vía para elevar la eficacia del proceso reeducativo que se realiza con estos menores.

  

· Impartir sesiones de capacitación con los psicoterapeutas y docentes que permitan el desarrollo del trabajo psicoterapéutico, incorporando la dimensión ambiental.

· Sugerir la incorporación de esta temática en la asignatura psicoterapia que se imparte en la carrera educación especial.

· Divulgar el proyecto elaborado a otros centros de la  enseñanza  especial para niños con trastornos de la conducta.

Características psicológicas y pedagógicas de los alumnos.
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